
Mujeres santas
Unir y describir

La historia de la Iglesia está llena de mujeres admirables que realizaron grandes hazañas. Muchas dieron sus vidas por la fe, mientras que otras fueron madres tan buenas que sus hijos se hicieron santos.
Otras trabajaron mucho por construir la Iglesia y su comunidad. ¿Quieres saber más sobre estas grandes mujeres? Lee los textos de los cuadros y únelos a las imágenes correspondientes de arriba.

El YOUCAT para niños también te ayudará. ¡Diviértete!
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Teresa de Lisieux Catalina de SienaHildegarda de Bingen

Santa Teresa nació en 
Francia en 1873 y entró en 

el convento a una edad 
temprana con el nombre de 
“Teresa del Niño Jesús”. Su 

vida sencilla y humilde 
contrastaba con sus 

extraordinarias 
experiencias espirituales. 
Finalmente, le pidieron que 
escribiese la historia de su 

vida. Su “caminito” hacia 
Dios se convirtió en un 

nuevo camino a la fe para 
millones de personas.

Santa Brígida nació 
alrededor del año 1303. 

Hija de un rico 
terrateniente y juez. Su 

niñez estuvo marcada por 
los privilegios y el lujo. Al 

mismo tiempo, sin embargo, 
ella era muy religiosa. 
Tras la muerte de su 

marido, a quien le dio ocho 
hijos y con quien estuvo 
felizmente casada 20 

años, vivió tan solo para la 
oración. En 1344 fundó la 

orden del Santísimo 
Salvador.

Madre TeresaBrígida de Suecia Chiara "LUCE" Badano Bernadette Soubirous

La beata Chiara 
Badano nació en Italia en 

1971. A los nueve años 
descubrió su amor a Dios y 
lo convirtió en la meta de 

su vida. Cuando cumplió 17 
años, un terrible tumor 
atacó su salud. Ella se 

volvió completamente a 
Dios, confiándose a Él 

incluso en los momentos 
más difíciles. Todos los que 

la conocieron quedaban 
impresionados por su 

serenidad y su alegría.

Santa Bernadette nació 
en Lourdes, al sur de 

Francia, en 1844. El 11 de 
febrero de 1858, mientras 

iba de camino a recoger 
leña a una gruta, vio a una 

hermosa señora. Era la 
Virgen que le pidió volver a 
diario durante quince días. 

La Virgen dijo a 
Bernadette: “No te 

prometo hacerte feliz en 
esta vida, sino en la otra”.

Nacida en Alemania, 
Santa Hildegarda fue 

quizá la mujer más 
importante del siglo XII. 

Entró en el convento a los 
15 años y pronto se 

convirtió en abadesa. 
Reunió todo el 

conocimiento de su época, 
llegó a ser poeta, doctora, 

científica y filósofa.  En 
sus más de 300 cartas 
reprendía a príncipes, 

obispos y papas corruptos.

Santa Teresa nació en 
1910 como Agnes Gonxha 

Bojaxhiu en Skopje, la 
capital actual de la 

República de Macedonia. 
Primero entró con las 
Hermanas de Loreto y 

enseñó en Calcuta, India. 
En 1950 fundó las 

Misioneras de la Caridad 
pera ayudar a los pobres. 
Se le concedió el Premio 

Nobel de la Paz y murió en 
1997, dejando atrás cinco 
comunidades cuyo carisma 
es ver a Cristo en los más 

pobres de los pobres.

Santa Catalina nació en 
Italia en 1347. Desde los 

seis años tuvo 
experiencias místicas que 

duraron toda su vida. 
Contra la voluntad de sus 
padres ingresó en la orden 
dominica a los 16 años. Allí 

se dedicaba sobre todo a 
servir a los enfermos y se 

infectó durante una plaga. 
Como nunca aprendió a 

escribir bien, dictaba sus 
318 cartas, en las que se 

dirigía al Papa, entre 
otros, y apelaba a su 

conciencia.


